	6.3- La iniciación cristiana en la escuela lasallista

Tercer círculo: el itinerario de crecimiento en la fe
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	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Reconocer el crecimiento en la fe como el tercer círculo de la iniciación en la escuela lasallista

· Conocer los dinamismos del crecimiento en la fe desde el ámbito escolar
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	Libros utilizados

· “Catechesii Tradendae”, Juan Pablo II
· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, 1987


1- El tercer círculo
El tercer círculo en el proceso educativo cristiano propone el crecimiento en la fe. Es la cumbre del proceso de educación de la fe encomendado a la escuela cristiana.

Es importante que tengamos en cuenta los cambios que se han dado desde La Salle hasta nuestros días, en la manera de entender la catequesis en la escuela. De La Salle emplea, normalmen​te, la palabra instrucción para referirse a la catequesis en la escuela. Ese término refleja perfectamente lo que definía la catequesis de entonces: es una catequesis del saber. Estaba hecha para un tiempo en que lo importante no era suscitar la fe, ya se daba por supuesta, sino aprender a vivir la fe: ser un buen cristiano (Cfr. Meditación 171,3,2. Para la fiesta de san Remigio. 1 de octubre: “Su empleo no consiste en hacer cristianos a sus discípulos, sino en hacerlos verdaderos cristianos...”). La catequesis, o mejor dicho, el catecismo, cumplía su cometido básico una vez que el hombre había aprendido “lo que hay que creer y practicar”...

La situación ha cambiado: ni la familia, en varios casos, ni el ambiente, ni los medios de comunicación, ni las estructuras sociales, hacen cristianos. Se vino abajo el monolitismo religioso
. Ya no es sólo cuestión de saber y practicar. Aquí hay otra clave diferente que se llama identidad cristiana:

	“Los cristianos de hoy deben ser formados para vivir en un mundo que ampliamente ignora a Dios o que, en materia religiosa, en lugar de un diálogo exigente y fraterno, estimulante para todos, cae muy a menudo en un indiferentismo nivelador, cuando no se queda en una actitud menospreciativa de ‘suspicacia’ en nombre de sus progresos en materia de ‘explicaciones’ científicas. Para entrar en este mundo, para ofrecer a todos un ‘diálogo de salvación’ donde cada uno se siente respetado en su dignidad fundamental, la de buscador de Dios, tenemos necesidad de una catequesis que enseñe a los jóvenes y adultos de nuestras comunidades a permanecer lúcidos y coherentes en su fe, a afirmar serenamente su identidad cristiana y católica, a ‘ver lo invisible’ y a adherirse de tal manera al absoluto de Dios que puedan dar testimonio de Él en una civilización materialista que lo niega” Catechesii Tradendae 57.


2- Catequesis de identidad, crecimiento en la fe
Llamamos catequesis de la identidad a aquella que ayuda a los jóvenes y adultos a descubrir y vivir la fe como:

· Opción personal que el hombre asume desde su libertad, en respuesta al don gratuito de Dios. No es una fe que se vive como marca de herencia o imposición del ambiente.

· Seguimiento de una Persona, Cristo. El seguimiento pone al hombre en actitud de búsqueda y de conversión hacia esta Persona que plantea al que lo sigue la radicalidad del Evangelio. No es una mera aceptación de doctrina o de un conjunto de verdades.

· Identificación con una Comunidad, la de los seguidores de Jesús, que se concreta en un grupo de creyentes con los que comparto mi vida y mi fe, pero que está también en referencia con una comunidad más amplia, o comunión de comunidades, la diócesis, la Iglesia universal. La identificación con la Comunidad me lleva a asumir su historia, su realidad actual y también su utopía. No es una simple pertenencia a la Iglesia, basada en signos externos o ritos sociales... Pero sí es una pertenencia sentida desde la identificación personal con la Iglesia. La pertenencia es necesaria como cauce de comunión y de misión. En la Iglesia, en la comunidad, vivo mi fe, y desde ella anuncio mi fe: es ella quien me envía en nombre de Jesús.

· Proyecto de vida que dinamiza toda la existencia en función del proyecto de Jesús, el Reino  de Dios. El proyecto de vida da unidad, desde la fe, a toda la persona, en su dimensión individual, relacional, social. El proyecto de vida se asienta en la acogida, desde la oración-contemplación-celebración, de la gratuidad del Reino, y compromete toda la persona, no sólo en compromisos aislados, sino fundamentalmente en las decisiones que la afectan más radicalmente, como son el estilo de vida, el estado de vida (matrimonio, celibato), el servicio a la comunidad (ministerios...), la proyección social (profesión...). Evita el caer en uno de los defectos más frecuentes en la pastoral de cristiandad: la reducción de la fe a una faceta parcial de la persona, que se vive en tiempos determinados.

La fe como proyecto de vida hace una lectura unificadora de la historia personal y la contempla como historia de la salvación.

Con la misma perspectiva se sitúa ante la realidad: la analiza críticamente a la luz del Plan de Dios, y se compromete en su liberación.

3- Proceso de iniciación
Proceso de iniciación: la catequesis de la identidad sólo puede desarrollarse en un proceso de iniciación cristiana. Cualquier grupo sociológico con identidad propia tiene su proceso de iniciación. También la comunidad cristiana propone ese proceso a quienes quieren insertarse en ella; es condición esencial para que la comunidad pueda seguir conservando su propia identidad, y los que entran en ella se sientan identificados con la comunidad.

3.1)- Las cuatro dimensiones de la iniciación cristiana
Este proceso se desarrolla en cuatro dimensiones, que constituyen el catecumenado, o iniciación integral a la vida cristiana:

1ª Iniciación en el conocimiento del Misterio de Cristo y de su mensaje
No se refiere sólo a un aprendizaje intelectual, sino que abarca nociones, valores, experiencias, aconteci​mientos... en una relación personal y sapiencial. Es el elemento fundamental y director de todo proceso catecume​nal. Gracias a él, el cristiano podrá expresar la vivencia de su fe, podrá “dar razón de su esperanza” 1 Pedro 3,15.

2ª Iniciación en el estilo de vida evangélica, según las Bienaventuranzas Mateo 5,1-12; Lucas 6,20-23 
Es una educación en las actitudes típicamente cristianas, como iniciación a la moral evangélica, que debe mostrar todas las consecuencias sociales de las exigencias del Evangelio.

El estilo nuevo de vida supone una transformación de los sentimientos, actitudes, valores, costumbres. Precisamente por ello se necesita un período suficientemente prolongado.

3ª Iniciación en la experiencia religiosa: en la oración y en la vida litúrgica Mateo 6,5-15; Lucas 10,38-11,13
Es una escuela de oración que desarrolla la entrega del Padre Nuestro, educando en las actitudes que lo configuran. Proporciona la dimensión contemplativa de la vida cristiana.

4ª Iniciación en el compromiso apostólico y misionero de la Iglesia como confesión de su fe Mateo 28,16-20
Es la dimensión que más directamente capacita para la presencia cristiana en la sociedad, para hacer cristianos militantes, activos dentro de la Iglesia. Pero, sobre todo, dispone para la búsqueda y aceptación de la vocación que Dios da a cada uno.

3.2)- Los objetivos de la iniciación cristiana
· Facilita la adquisición de la identidad cristiana, mediante la cual el sujeto pueda percibirse a sí mismo como seguidor de Jesús y miembro activo de la comunidad cristiana.

· Incorpora al iniciado a la comunidad eclesial, entendida como Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu, pero también, comunión de comunidades...

· Introduce al Misterio Cristiano, Misterio Pascual, y desde él al Dios de Jesús y a la vida nueva en el Espíritu.

· Transmite un lenguaje, mediante el que se expresa la experiencia religiosa cristiana.

· Reorienta la vida de la persona ayudándole a asumir unos valores, los del Evangelio, que requieren la actitud de conversión, y una forma de “estar” en el mundo, un estilo de proceder.

· Proporciona la experiencia de muerte-resurrección, para que la persona llegue a ser de otra forma radicalmente diferente, desde el Misterio Pascual de Cristo y de la Iglesia.

· Presenta la historia como presencialización del Reino de Dios. El iniciado se introduce conscientemente en la Historia de la Salvación, descubriendo dentro de ella el itinerario personal en el que Dios se le revela.

3.3)- El método de la iniciación cristiana
Es como un hilo conductor, formado por tres hebras que se entrelazan:

· La experiencia humana, como punto de partida. Al profundizar en ella surgen los interrogantes, la búsqueda de sentido... Será necesario conocer las experiencias nucleares de cada momento evolutivo del adolescente-joven, pero también los temas generadores del momento histórico y la realidad cultural.

· La Palabra de Dios como lugar de referencia. Ella responde, colma de sentido y a su vez interpela a la experiencia humana. Ha de ser leída desde la clave de lectura de la Iglesia: el Símbolo (o Credo), el Padrenuestro y la normativa de conducta sintetizada en el Mandamiento del Amor y en las Bienaventuranzas.

La presentación del mensaje cristiano se hace  siguiendo las tres coordenadas evangélicas, que constituyen al mismo tiempo las tres grandes opciones de una pastoral de inspiración catecumenal: conversión, Reino de Dios, Comunidad. De esta forma:

· Estamos llamados a realizar un camino de conversión en el seguimiento de Jesús, para asimilar y vivir los valores del Reino.

· Estamos llamados a entrar en el Reino, núcleo del mensaje de Jesús. El Reino tiene consistencia en el Dios de Jesús, Abbá, y hay que hacerlo según su voluntad. El Reino queda garantizado por la Resurrección de Jesús. Está impulsado por el Espíritu.

· Estamos llamados a participar en la comunidad de los seguidores de Jesús, la Iglesia, como lugar en el que hacemos efectiva nuestra conversión y desde el que nos comprometemos en favor del Reino de Dios.

· La confesión de fe es la meta. El catequizando adquiere el lenguaje elemental de la fe. Podrá participar así en la vida de la comunidad, y en ella seguirá alimentando y desarrollando su fe. Sin ese lenguaje no podría comunicar su experiencia, su oración y su testimonio. Se expresa en una triple dirección: 

· Dando razón de ella: profesión de fe.

· Contemplándola y celebrándola: oración y sacramentos; la fe se transforma en encuentro gozoso con el Resucitado. Pero además, la oración introduce en un dinamismo de apertura a Dios y su voluntad.

· Realizándola en la vida: compromiso. Sobre todo, como actitud de querer ser protagonista en el Reino de Dios en la forma y medida que Dios quiera.

3.4)- Los elementos dinamizadores de la iniciación cristiana
3.4.1)- En el ámbito personal
El grupo ayuda a cada uno de sus miembros a realizar su itinerario de fe, pero no le reemplaza en su responsabilidad. Algunos instrumentos facilitan de manera especial esa labor personal:

· La entrevista personal con el animador de grupo: debe ser algo normal en el proceso. Permite adaptar a cada uno las líneas de acción propias de cada nivel, y acomodar el grado de exigencia a las posibilidades de cada sujeto. De manera especial, facilita la labor de discernimien​to respecto del itinerario de fe de cada uno, y más concretamente la orientación vocacional.

· El proyecto personal: la adolescencia es el momento apropiado para comenzar a emplear esta técnica, que ayuda al sujeto a encauzar las diversas facetas de su personalidad en una misma dirección.

· La lectura formativa personal: además de otros frutos inmediatos, contribuye a crear conciencia en el muchacho de que debe responsabilizarse de su propia formación.

3.4.2)- En el ámbito grupal:
· La reunión semanal de grupo, en la que se va desarrollando un plan sistemático de reflexión. La reunión semanal es el vínculo de todos los demás dinamismos del proceso, el que asegura la continuidad y el avance.

· El proyecto de grupo: Es un instrumento para la construcción de la comunidad a partir del grupo. Aúna las voluntades de todos en la consecución de objetivos, y permite controlar el avance del grupo en el proceso. Ayuda a lograr una identidad en cuanto grupo. Abarca las diferentes facetas de la vida del grupo: relaciones interpersonales, formación, análisis de la realidad, revisión de vida, compromiso, oración,...

· Las convivencias periódicas de grupo: favorecen el conocimiento y mayor interrelación entre los miembros del grupo. Suelen ser también el marco apropiado para una revisión de vida, personal y de grupo.

3.4.3)- Los encuentros intergrupales
Enriquecen al grupo de diversas formas: abren nuevas perspectivas en el proceso, permiten la comunicación de experiencias... Sobre todo, contribuyen a experimentar y construir la Comunidad cristiana en su dimensión de comunión de comunidades. Estos encuentros, además, permiten nacer y aumentar la conciencia de estar participando en un proceso que supera al propio grupo. Se adquiere “conciencia de pertenencia”.

a)- Encuentros celebrativos: en el ámbito local, diocesano, distrital...

Suelen situarse en los tiempos fuertes litúrgicos: Vigilia de Adviento, comienzo de Cuaresma, Vigilia Pascual, Vigilia de Pentecostés...

En ellos se celebran las entregas catecumenales y ritos de transición.

Tienen especial importancia dentro del proceso la Pascua Juvenil, el Encuentro de Oración,...

b)- Encuentros formativos, normalmente en vacaciones de verano.

c)- Campos de trabajo, para iniciarse en la lectura creyente de la realidad.

4- La comunidad cristiana
Es el lugar, fuente y fruto de la iniciación cristiana.
Una condición y una exigencia para poder realizar la iniciación cristiana: es la existencia de una comunidad cristiana real, visible para los alumnos. Esta es la comunidad iniciadora, la que tiene la misión recibida de la Iglesia para iniciar: 

“La catequesis es, ante todo, testimonio. Brota de lo íntimo de una comunidad de fe que reúne a cristianos convencidos, cuyos corazones son morada del Espíritu que enseña la verdad completa” Regla de los hermanos 15a.

“Los hermanos participan en la creación de comunidades de fe que atestigüen la verdad que anuncian” Regla de los hermanos 17c.

Se comprende, desde esta perspectiva, la opción prioritaria que nos hemos marcado en el ámbito pastoral lasallista: “suscitar y desarrollar la comunidad cristiana adulta de referencia para el centro educativo es tarea urgente, con prioridad a otras actividades pastorales.”

	Para la reflexión personal y en grupo

· ¿Existen en mi escuela las condiciones básicas para poder realizar el proceso educativo cristiano en sus tres niveles? 

· ¿Existe la comunidad cristiana adulta, como referencia para el proceso, o, al menos, se están dando los pasos para su formación?

Por mi parte, por parte de la institución:

· ¿Hay un apoyo decidido al proceso de iniciación cristiana, a los grupos de profundización en la fe? 

· ¿Se reconoce su importancia decisiva para cumplir nuestra misión evangelizadora en la escuela?


� De hecho, según algunos pensadores, vivimos o vamos hacia una situación de increencia generalizada en la cultura occidental o de un pluralismo religioso, o de una religiosidad salvaje, sin cultivo mayor.





